
HABLAR DE MORAL HOY 

Hoy día la ética y más la moral son conceptos  exóticos, por no decir que en 

desuso, cuando uno alguien se atreve no solo a hablar de ética y de moral sino a 

vivir consecuentemente con su discurso se le considera anticuado, ingenuo y 

hasta bobo hoy es el mundo de los conveniencias y no de las convicciones.  

Hay quienes consideran que hablar de moral es   inadecuado, que de lo que se 

debe hablar es de ética porque si se habla de bien  y de mal, de correcto  o 

incorrecto no es procedente; error de errores pues el sustrato de la ética es la 

moral; tanto es así que una de las tantas definiciones  de ética  es la que dice: 

“ética es la ciencia que estudia la moral” o también otra dice: “es la rama de la 

filosofía que estudia la maldad o la bondad del comportamiento de los humanos”. 

Como se puede ver es necesario hablar de moral y de la moral; lo que sucede es 

que cuando nos atrevemos a plantear el hecho moral esto obliga a un compromiso 

mayor, pues permite que nuestras acciones tangan un indicador que sirva para 

valorarlas y eso no es lo que hoy interesa. 

Como somos y vivimos en una sociedad mediática, son los medios de 

comunicación los que dictan la ética y por ende la moral que debe regir el 

comportamiento humano, una ética de superfluo, una ética lógica, light, 

desechable. 

Dado lo anterior podemos decir que el problema del hombre y de la sociedad de 

hoy es moral por lo tanto debemos de manera urgente  iniciar una reflexión 

alrededor de la moral de las normas que deben regir el comportamiento del 

hombre moderno para así tener una sociedad armónica, equilibrada, justa y feliz; 

con personas que construyan su éthos desde lo moral, desde el bien, una persona 

que se comprometa a fondo poseedora,   de una verdadera conciencia moral, que 

sea esta la que rija su accionar diario, que direccione su vida y los lleve a la 

construcción de una sociedad también con un éthos basado fundamentalmente en 

la moral.  

Es pues imperativo volver a reflexionar y hablar de moral hoy, para que a partir de 

ahí el hombre contemporáneo encuentre todas los insumos para construir su éthos 

y así pueda hablarse de hombres éticos como usualmente lo concebimos. 

 

  

 


